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En este domingo celebramos a la Santísima Trinidad. Si hay algo esencial de nuestra fe como 
cristianos es creer que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Creemos en la Trinidad por la 
Revelación que Jesucristo el señor realizó y que tenemos en los textos de la Palabra de Dios. 
El texto bíblico de este domingo (Jn 16,12-15) nos ayuda a profundizar la Revelación trinitaria 
hecha por Jesucristo del Padre y del Espíritu Santo: «Cuando venga el Espíritu de la Verdad, 
él los introducirá en toda la verdad, porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha 
oído y les anunciará lo que irá sucediendo. El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo 
anunciará a ustedes».  

Es importante que comprendamos la significación que tiene para nuestra vida esta verdad 
que confesamos los cristianos. Nuestra época va relativizando todo, y a veces, hasta lo 
revelado por Jesucristo. Algunos dirán que reflexionar sobre esto de la Trinidad no tiene 
ninguna importancia ni implicancia en la realidad. Y, sin embargo, la confesión en el Dios 
Uno y Trino no es accidental a la fe y tiene consecuencias bien concretas en nuestra 
espiritualidad, en la manera de vivir y de concebir el mundo. Nos ilumina en nuestros días 
donde las grietas y divisiones hacen tanto daño a nuestra Patria. En la vida de la comunidad 
eclesial necesitamos profundizar sobre la dimensión comunitaria y social de la fe. El diálogo 
y la comunión en la diversidad es un instrumento fundamental de la convivencia humana, 
social y política. 

El Papa Francisco en «Evangelii gaudium» nos ayuda a entender cómo la confesión de fe en la 
Santísima Trinidad está ligada estrechamente al compromiso social: «Confesar a un Padre 
que ama infinitamente a cada ser humano implica descubrir que con ello le confiere una 
dignidad infinita. Confesar que el Hijo de Dios asumió nuestra carne humana significa que 
cada persona humana ha sido elevada al corazón mismo de Dios. Confesar que Jesús dio su 
sangre por nosotros nos impide conservar alguna duda acerca del amor sin límites que 
ennoblece a todo ser humano. Su redención tiene un sentido social porque Dios, en Cristo, no 
redime solamente la persona individual, sino también las relaciones sociales entre los 
hombres. Confesar que el Espíritu Santo actúa en todos implica reconocer que Él procura 
penetrar toda situación humana y todos los vínculos sociales: El Espíritu Santo posee una 
inventiva infinita, propia de una mente divina, que provee a desatar los nudos de los sucesos 
humanos, incluso los más complejos e impenetrables. La evangelización procura cooperar 
también con esa acción liberadora del Espíritu. El misterio mismo de la Trinidad nos 
recuerda que fuimos hechos a imagen de esa comunión divina, por lo cual no podemos 
realizarnos ni salvarnos solos. Desde el corazón del Evangelio reconocemos la íntima 
conexión que existe entre evangelización y promoción humana, que necesariamente debe 
expresarse y desarrollarse en toda acción evangelizadora. La aceptación del primer anuncio, 
que invita a dejarse amar por Dios y a amarlo con el amor que Él mismo nos comunica, 
provoca en la vida de la persona y en sus acciones una primera y fundamental reacción: 
desear, buscar y cuidar el bien de los demás». (EG 178)  

Esta exigencia de la comunión en la diversidad contrasta sin embargo con el escándalo de las 
divisiones y grietas, odios, estrategias totalmente vaciadas de ideales y valores, y 
posicionamientos sin ninguna responsabilidad ciudadana. Debemos denunciar también la 
mediocridad, y plantear la necesidad del aporte cristiano y de la gente de recta conciencia 
que se preocupe por priorizar el bien común por encima del triste escenario del mero 
posicionamiento de poder que muchas veces se va instalando no solo en ambientes sociales y 
políticos, sino también en nuestras comunidades eclesiales. Esto será clave para que 
podamos pensar en una sociedad con esperanza.  

Desde este domingo en que celebramos la Trinidad, Dios Uno y Trino que es Amor, tenemos 
que plantearnos con seriedad la convivencia eclesial y social para que el diálogo que nos 
ayuda a hacer propuestas superadoras de las clásicas coyunturas y el respeto a la dignidad 
humana sean claves del futuro en nuestra Patria. 

Les envío un saludo cercano y ¡hasta el próximo domingo! 

Mons. Juan Rubén Martínez, obispo de Posadas 


